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A lo largo de nuestras vidas nos vamos a encontrar con 

muchas personas. Cada una con una forma de ser, una 

manera de ver la vida, de decir las cosas… Seguro que 

cada una de ellas nos va a enseñar o aportar algo. 

¿A qué viene este comienzo? Durante muchos años he 

jugado al fútbol federado, y después en peñas. También 

muchos partidos con amigos, profes contra alumnos… 

Siempre he jugado para divertirme. Si ganábamos, 

perfecto. Que no lo hacíamos. En el siguiente partido 

teníamos una nueva oportunidad. 

Hoy voy a hablar de un entrenador de un equipo de 

fútbol base de Málaga. No lo conozco de nada. Pero su 

voz sí que sé cuál es. Su voz, y su tono de voz y de decir 

las cosas. Es entrenador de niños de 4º de primaria 

aproximadamente. 

¿Qué pasa con este hombre? Pues cree que sus niños, su 

equipo, están jugando la Champions. Todo lo dice 

gritando, con malos modos, como si de profesionales se 



tratasen. A estas edades, creo que tienen que disfrutar 

del deporte. Ya tendrán tiempo de llevarse malos ratos 

por perder un partido, fallar un gol, o dar un pase al 

contrario.  Que vayan a gusto a entrenar, que cada 

partido sea un momento de aprendizaje, convivencia, de 

pasarlo bien… 

En el lado contrario de esta persona, puedo hablar de una 

compi que antes llevaba un equipo de baloncesto. Os 

cuento: Un amigo mío tenía a su hijo apuntado en dicho 

equipo. Me habló de esta compañera y me comentó lo 

bien que llevaba a los niños. Que tenía que darle la 

enhorabuena por ello.  

Así que hoy os lanzo una reflexión que hice hace 2 cursos 

con los grupos Alcor de Bachillerato cuando realizamos 

una especie de casting. ¿Cómo me gusta que me digan las 

cosas? ¿Cómo reacciono mejor, cuando me lo dicen de 

manera amable, o en plan borde? Seguramente el 

mensaje que me dicen es el mismo, y ambos quieren que 

lo haga bien, pero hay diferencias. 

Y por último. ¿Cómo digo yo las cosas a los que me 

rodean? Que mi mal día, no lo pague quien no tiene 

culpa. Y que tenga siempre una buena palabra y un buen 

gesto con el que tengo al lado. 

Gracias por escucharme, y tened una muy buena semana. 

 


